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Eipago será sieini)re adelantado y eírmet.1Üe» 5 Imras de fácil*c6bro;--e«i«rtrfpbí,MA en Piirf» 
A. Lorette, lue Ciuraaitiii,6. Mr. j . Jones FaubourgMontinartPe, íMvv^ tóndres. Fleel 

A;i>iiír.i8tiftdor. jg XifUljo Qj^nidú Lópo/if. ;Mr. q. m. n stret, 

LAS SnSmridrOiíÉé r ANUNCIOS SÉ AECIBENEXCLUSíVAMEkm Sm LA MMDACCIOH Y ABMimSTRACÍON, MEDIARAS é. 

Jueves 24 de Abri l de 1890. 

;NO MiAS VIHUSJCAS! 
En vista de los feliceí? 'esuliiidos oliienidos 

áe la iiioruiación de liiiiiif;t vacuna ptO( ĉ  
dente d*;! Inütitutu de ManJa, se han iiaido 
cri8l!>le»para la v^nia ea la . fatrancia de le 
Sr^, Viada de Marti. 

Para mayor seguiid.ifl ?j f«niiev!in cada 
16 días. Precio 3 pésela.-̂ . Mayor 28. 

ECONOMÍA S/\NJARIA. 

Losdeütos contra la salud piábüca, for-
mau unu parte principal de la legislación; 
pues, t'ídí! lo-jiia alcatza á destruir la 
viíí^nié los serw liumanos, es objeto »a(u 
rttl'títíla pi'.3vi.--Jóií y coercióu, realizados 
fdt el pt-der público ccns ituido. 

Los agentes qiífmiccj manejados por el 
liOBabr«, 8(»H excesivam< nle temibles, cuan
do. VÜH «ürigífllos COI Ira la normalidad de 
a salud, prodiiciendo graves enfurmedades 
ndividuáles y colectiva;; y cwu harta facili

dad la muerte. 
En realidad, ios delincuentes emplean 

pocasveces ios venenoi; y por tanto se 
registra unnÚHiero limiíado de defunciones, 
con i^easa importancia cuanliíaliva para 
iOs totales d^mográficoí de la «cvida medís» 
en uoa iocaüdad ó nación, y de la morta 

iidad absoluta y relativa en las actuales 
•grUfMt̂ ioiies civilitaétr^. k .su vez, los 
ratim^StttQS Y Í>ti)»íd»») o b ttiq xJti »iii-«iit..l,tv-7 

aUiSctcíoneŝ L causan \tiú daño &̂ î  «)««' 
derna población que las mií̂ nras epidemias, 
pntisiaque con tales agentes químicos, 
dhtmjSleute enliados en el cuerjjo, se 
dakiUye ht salud y accrtu la vida de un 
ni6doYairú[»,.pei'turbándcsei nece^ariamenie 
y aat« todo^ la nutricién: de suei te que 
íiüye^tastáudades y eii las aldeas, esca 
sean los est<¡|magos de superior resistencia, 
ante las^íélsificaciunes cel vino, del aceite, 
del pm, la teche, etc.; causas evidentes de 
eníermedades agudas y clónicas, si no de 
irâ CÁÍlilá; de ffiuy diücil curación. 

La perturbación Inse ^arable de la ante
dicha, radicaren el hipido y demás enti a-
ñas feí tidofas de la sai («uiniílcaeión, que 
elab^Pfl males productos, pues re<:iben 
V^ytÁÁn^ BOClvú̂  así )oy, tanto en las 
ciudáiles como en las^deas, la sangre, por 
¡usu£íaleate y empobrecida, explica la 
*ext$lenciA de muchos niños raquíticos, 
jóvenes e&tecos, adultos eüfermizos y an
ciano^ decrépitos, cual si sobre lodos pe
sara una condeoa de vivir îin salud ó sin 

la ro^M^yan;sfi«M^|f C9G|0 en vano 
procurada. contando Ct« el uso de aü-
meolos faiiificidos, y bibidas intolera
bles. 

La t&i^y 'i3erlurb&o)«>ii en categoría 
corporal y¥0<iiai, 08 IttjdHsrlcnia nervioso 
(cabeti^^espaaKo^ denáspartes),privado 
de bueoa s|{igre,'po^'.ciniplélo adecuada 
^ lascoüsínii^ó peVióiiicas funciones de 
}a vida de ffeítfcfórt; de jnodo que en las 
^rbes y eiUaialíisíiá, ai)undan.pccr demás 
los sugelos flervío^s^>cit|é¡cos,.histéri«os, 
epüépíicos', imtó'/Jlí̂ JUICOS, eift,¡desde Uis 
más t«aî í*tt»i*fe»«*Ñ«W; ití^ 
siendo yá difíc^eattsir Q %r«i^c0ít^g^»te 
de séi^Juunaóos "CUjria>~s&l«4v<y-fobtnter 
del cuerpo y de la rflén'é̂  stiri evidentes 
para los curiosos observó iortís y en especial 
para IbS inípbclores iiilio^iólogos, por 
ejemplo, en la época de la Quiula.. 

Con malas digestiones, pobre sangi;e y 
desequilibrado cerebro por la talsa cuali-: 
dad de los diarios ingresos itlimenlicios:, 
necesariamíínte la salud y la robustez en 
los individuos y en las familias i esullan dos 
imposibles compenetrados y un solo ab
surdo verdadero: con categoría y lionortis 
dtí terrible problema social, que bien 
puede deiioiTiíuafse de la «lucha por la sa
nidad,» ó combate por la alimentación po
sitiva. 

Sin necesidad de cámara obscurj, reac
tivos y operados fológrafos es fácil fijar 
gráficamente el actual estado de cesas anii* 
sanitarias, en cuanto constituyen (osós 
piátilicos de alentados contra las personas 
por medio de alimentos y bebidas falsifica
das. 

Pasan ya, como hechas consumados, 
ePtr • otros, la anemia social, la e&cassz de 
caladeros morales, la degeoeracióo de la 
raza que en la esfera económica y saoitari.» 
son gravísimas, pues acusan ¡a existeocia 
de un poderoso mal que en su dia exijírá 
la aplicación de los extremos remedios, 
con sangrientos retrocesos de las costum
bres hacia tiempos menos cultos que los 
actuales. 

Prodúcese inmensa alarma cuando ha
blan algunos de la posibilidad de echar 
veneno en las aguas potables; y tratáodose. 

alimentos y bebidas fatsilicadas no debe 
existir alarma alguna; porque no hay 
señales de protesta en el piíblico, du* ño y 
señor, ni estadísticas que Uemuestreti la 
('fic<*cÍH de nuestro Código penal, en cuanto 
se it-fieii; al espíritu y letra del Libro II, 
Tí I ulo V, Cap. II, de los delitos contra Ja 
salud pública, ai t. 356. 

Fuerza tienen siempre las leyes, oero á 
la opinión ilustrada toca el darles lodo el 
vigor que convenga para que dejen de 
ser lucrativas las induslrias que granjean 
cínicamen econ la salud y la vida de los 
inermes consumidores de «mezclas nocivas 
y alterando las bebidas ó comestiblesdesr 
tinados al consumo público,» según dice 
el (iladoart 356 

/.. ValenííVivb. 
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Solución á la charada inserta en el núme
ro anterior: 

LAVABO. 
• ' . * 

Charada 
Un todo que va á los bailes 

de reuniones caseras 
me decía—aíislo á lodos 
los que en Madrid se celebran, 
porque á la qué p r i m a d o s 
p r i m a t reá y otras finezas. 

: ;A. A^ 
Lífl solución en el númei'» próxiraé. > 

iÓFERAi l)PEf?A! 

. El debut de la compañía de ópera iiail'ana 
ha causado una revolución en las familias 
«dilelanti», y. cursis por añadidura. 

El arte lírico ííboáa p(ñ' ttodiofs slíi'J?oíi», 
y se pasan todo el día pegaHtíír ^ñ\^s, que 

; causan un efecto l«irrii)leeiríi>s oídos dd los 
des^rnciados vecinos. 

Los novios de tas chicas sensibles y filarraó-

r*r-
fiii:n.<:, son también víctimas del ^Uusíasmo 
at'lisli<:o de sus futuras fiímilia.'i. 

—Eduardo, dice una futura suegra al no-
vio. de su luja, esta noi;he vamos al teatro 
y tendremos mucho gusto en que usted nos 
acompiiñe, 

S de el joven rebosando felicidad y se diri¿ 
ge al teatro con objeto de lomar los billetes. 
Lee los precios de las localidades, consulla su 
bolsillo, y después de pensarlo mucho y de 
darle muchas vueltas, se decide á tomar tres 
enir, das de paraíso. 

Aquella noche van al teatro, y la represen' 
lación de la ópera trae á su memoria el ar
gumento de otras que vieron an temporadas 
anteriores, 

A la mañana siguiente se levantan más 
tarde que de costumbre, y con menos ganas 
de trabajar. 

—Lolas, Lola, grita la mamá. Y la niña 
contesta con triste y apasionado berrido: 

—Miitre infelice 
corro á salvarU 
—No se trata ahora de .salvarme; sino de 

coseí; los calcetines de lu padre que están 
rotos. 

—jírmíi Dio, coser si giovinéi 
-^No hay más remedio; se ha puesto ciKno 

una fiera porque nos fiemos levantado larde, 
y hay que llevarle la camiseta. 

~Il alma innamorata, berrea la niña tra
tando de resistir. 

—Cose, ó te estrangulo,' grita el padre con 

-"]Ea maiklii.zi,ónel canta la niña; y ha-
ciendb-un esfuerzo hei^ico, coie la aguja y el 
hilo y.<!e'dispone ácoser. 

^Merfos c;iHto y más costura, dice el pa-
pá. 

—lo cania la legenia 
. dil Dio di la calceta 

Sale el piídre desesperado por las filar 
metías de su bija, y al poco tiempo enira e 
novio. 

—lEdgardol 
—¡La mia Lucial 
—¿If' «mí? 
— T' amo, si. 
—¿De amore inmenso^ 
—\De inmenso aíwor̂ l 

Siguen cantando hasta que la madre, ha
ciendo dé traidor, juzga prudente presentarse 
en escena. 

—\Furorel exclama ¡il ver á su futuro yer
no tan- cerca de su liijâ  como el Duque de 
ManiuadeMagdalena. 

E/lfliisiardo horteril queda confuso por la 
presencia de su suegra, y tomando una pron
ta yheróica resolución, relincha con toda la 
fuerza de sus pulmones: 

~A Cario magno 
• ; imgrandeta imitare 

jSw iinitatore \qtíé barbarilál gritan sor
prendidas la madre y la hija, como dudando 
de lo que oyen. 

Lo juro, dice el novio con voz convincente, 
y sale de la casa volviendo al poco ralo 
con los biiieies para la función de aquella 
noche. , , 

Al verk), la madre secohfflÜéVé, y alargan
do ios brazoî como si luéra á lomar la cara á 
una-burra ruborosa y virgen de emocione.», 
exclama con voz patética. 

—Perdono á ttiUi 
Vaseaq\i€lla noche al'teatro, y^ildía^h-

guieftt* se repite la misma f^cii|ftj.;̂ .̂ f. . 

. LOS NECTARIOS. 

En toda?, ó en casi todas las oficina?, hiy 
un lípo muy nnioío que constituye una 

esperialidad^yformifc ootti|is~semrfjíin'ie* li* 
aprovíichada clase de los kae<jes.'<r<tí.<*'';î i 

El anecesar¡o> es hombre de menéi; '^ |^ 
median,-) r^utjgfitpiav pM̂ o. dc'''-tmrf̂ -iÁrk» 
consiaBciai .está .adnitmblemeale^aiiiMi^Oi 
para aprender todo lo pequeño, lolüiiríriSdáO/ 
lo inútil, y es un prodigiOien JascuestWdes 
de detalle, que uiil-iaa :sÍ8mpre en provecho' 
propio. ; , 

Humilde en la ap.nienbta/reapítdose liaSlá' 
la adulación con sus sup îol%sî rnieHlí'iSÍo¿^ 
necesita para agarrarle á su pulteto coítio fi' 
yedra al olmoj purecSe que ¿o «Spírn á otra 
cosa que á hacerse liijii, y eojith«icíî tíida'án8 
fingida modestia, encubre la cuquería, que 
es el, norte de'todus sus. ítecaona»; 

Aquí, donde la iudo]eau«a y la fĝ rOiancia 
suelen abundar con deplorable (recuairfa^'et 
€ necesario» explota adnurabkaoeBte estos 
defectos de su.* \s\^%^ y c0mpj»ñe«>s'. Asiste 
con punluídidad laudaijlei iWaofiuí»a, siem
pre es el primeraqiíesva'y el' úííimüque sale, 
regislr-a todos los «ajenes y i;evM«l*é'lodos tos 
escondrijo?; s%a£!masípp«d8i'a#se de sbcíelos,' 
de debilidadfís.' aj^i»*, ^ue. exjplótlt Iní^o 
según le conviniere, y safriu*í«<*etu»a ciencia 
faía é Miúî i.qiuft (e.ijirvo* para su mcdrd' 
como si £^r?, í̂HÍsiéei»*!! <̂-̂  

Finge que trabaja, y í«allBtlll»'«ftílé 's^** 
laborioso en elprt(f»ftperioÍ«>dr stf^uYeiti, 
mientras aspira á li4e¿t«e!<ttee«(fBHof pifo* 
cuando ŷ  ip. ^ , ao«tiigiik(oti oiiafid9<^ u^t' 
combinaí̂ ói). ha lofddpdkn̂ pis 4É«¿ ' |e^ é ĵ̂ a!: 
pof^e i's''"ñeces*»riol eatóaces oaMÉita por 
completo y ŝ  t^evi^de á^a i»Nt' -im^W^ií-
cia. ^ ,-. .„. , .. 

Nunca mejor qgeiA'éliiae paédé'a|^J<:ai' lá' 
frase de la seriedad d«i burro; twÉla pocO y' 
con gran solemnMad, ^^^^iftffiNk^^éirdcik-
mente á las preguatasMMpr iai''i^»MilÍéá' 
las diluye en una inAíp^^» tô SííóS'. ' 

Su n̂ aypr d '̂iidaí itt;CQa«(íf«3reif' éÉ^jíífó "^ 
que la poiítien lleva á ias''̂ ^fipM>' V '^^áf '' 
saben nada da lot qileF-lifmM'*iif̂ ftf1npÉáÉî , 
poique éstos tienen que-valerse* de*él,"'y coq 
ellos el f neceSiat4o» es írf vei!did«r01¿fnlf.",1̂ â á' 
lodo le ilamao< y le- eottsültüil '̂ IMÉU ^Üdé 
hacerse si éí i»9>d» su awUHfHMO'dHiiarttUfi, y, 
así poco á poco se va creii6d0''iií#* áítüac'̂ d 
que él cree ¡ndestruolii)le. 

Pero cuaqdo en vex de «•• Jefli l̂ fnorattté 
va á la oñcina ú se pô A al-lroRird^il de^r-
tamenio un jofeî Wpd í̂̂ qiwltoíiioee'á'fóiltfo * 
aquello que esté llamado á diiigir, el «nece- ' 
surio» pierde fni)):̂ o,.y canM^#tu'ca)'áCtéí^ 
ni sus condiciones le permiten iwWF lirgui^ 
rra cara á Garar.y ftreotet &;Creát(t,'''tii'dé''Mt{ 
pequĵ ñas ¡MciS^ figmveehaado'isa arseítíít 
de menudencias y detalles, á fiíi' de* qÚ '̂Sá 
superior se ê treHé ó iBujpuqtta'otfnttrmj^ilv 
aar.9,op,̂ é|ĵ ;,̂  ̂ ^i -.faffí̂ tt'.-. .,iri-. -i • • 

Pero s¡!̂ Jefo,U<Mi»«nergía<, «sio Ao suce* 
de nunca, y el ntasario sucumb«;j4íii^Sr' 
irándose que para niHla-iSlbfioluiaménte hacia 
f l̂ta, .qiiê .era una ,p^ilu«||9ej^ ;eii ««C'áiA 
una. necesidad, y |[»^9i|(eî .̂ aptela(eláltimd 
recurso qué le quê Á; al pf^akp yl«lie9i!Aa-
dalo. ,_ •' i;i 

Nuirca falta un p«i:tódi»̂ ^ .p4tcMl«NHl»-
deslizár u» stielto, d̂ t̂ u dipjifaiî ĉ iitfMMb 
cOmpfaqieóte . ó bá«Mt'gk^,apjgt^^iiriilÍ^ 
tro pitra ^H-iĵ ii-íe i^rpf«^«»tfi;«^;(¿tfi(»a ^ 
gréso ¥^eít„^*lo<|Af^^^íí' '̂̂ »*«»''«SP** 
ciail»té|« ilr'WWjer ̂  funM ' 

{•̂ «{o«É4fe"'ú|ÍSflBÍeÚĝ i|!;e y tan cftloíoilpaai 
• •' diespVifé¿''d̂ .haber armado un pqcp. tt̂ ,.|-uid(̂ ^>' 

como ol jefe tenga eneiigí̂ ,̂ ^ J M ^ Í H ^ - . Í 
queda reducido á sû  yerjd9de,i|[.g.' %Kisé^ié/t^ 
persotia' insignificanie,' y se va de la ofici
na, que miraba como cosa propia, sis que 
tiemble el firmaiuetiio ni se hundas las ^ -
ferns 

(•» 


